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DENISE

DRESSER

El aplauso acallado, el entusiasmo evaporado,
el electorado encogido. No validemos la farsa
concediéndole legitimidad.

La ilegítima
"Ti pareces tanto mí,

que no puedes enga-
narme".eslo

estar cantando los mapaches
electorales del viejo PRI ante la
elección del Poder Judicial. Quie-
nes forjaron las prácticas del
fraude electoral quizás sientan
un déjà vu, al ver cómo Morena
las resucita. Su más consumado
operador -Manuel Bartlett- se-

guramente aplaude al ver cómo
tantos conjugan el vocabulario
y mimetizan el modus operandi
que concibió. El acarreo. El ra-

ton loco. La urnaembarazada El
carrusel. El voto corporativo. El
voto inducido. La nueva modali-
dad del "acordeón" ajustado pa-
ra las boletas ininteligibles. Todo
lo que pensábamos exorcizado
del sistema político, ahora revi-
vido por el nuevo partido domi-
nante. Morena es fiel sus oríge-
nesy al ADN de sus progenitores.
No los "herederos del '68" como

presume Claudia Shienbaum,
sino los herederos del partido
que armaba elecciones ilegíti-
mas. Como la que ocurrirá el 1

de junio.
Algo reminiscente la de Jo-

sé López Portillo en 1976, cuan-

do el PAN decidió no presentar
candidato. Así exhibió la farsa
electoral; así dejó solo al parti-
do que se preciaba de ser "de-
mocrático" pero violaba las re-

glas básicas de la competencia
al desnivelar el terreno de juego,
al controlar al árbitro, al com-

prar el voto, al usar recursos del

gobierno para financiar a can-

didatos del partido. En ese año,
López Portillo ganó con 98 por
ciento del voto, pero su triunfo
fue pírrico. El vacío creado por
la oposición le arrancó la toga

y
evidenciando sus deformidades
antidemocráticas. El PRI se que-
dó solo, varado, cargando con

la ilegitimidad amplificada por
la ausenciay exacerbada por el
rechazo. Ahora, casi cincuenta
años después, la historia se re-

pite como tragedia y también
como farsa. La tragedia de una

elección que ejemplifica cómo
una parte del pueblo puede vo-

tar para destruir la democra-
cia. La farsa de un proceso que
no entrañará la reinvención del
Poder Judicial sino su captura
por el partido/gobierno.

Ya lo decía Mark Twain, "la
historia no se repite, pero a me-

nudo rima". Aunque los eventos

específicos cambian, los patro-
nes de comportamiento y las
consecuencias se repiten. La
elección del Poder Judicial es la

muestra más evidente del more-

nismo gandalla transmutado en

priismo desvestido. Por eso The
Economist escribeque Morenase

parece cada vez más al PRI, la
colonización del Poder Judicial
sólo acelerará la regresión a un

sistema de partido hegemóni-
CO. Y por ello Morena enfrenta-
rá los mismos problemas de ile-
gitimidad que enfrentó el PRI.
Por ello Sheinbaum y los suyos
necesitan que la oposición vote,
va que según la frase de Jesús

Reyes Heroles, "todo lo que re-

siste, apoya". El peor escenario

para la Presidentay sus propa-
gandistas es una elección escuá-
lida, con poca participación, con

mucha anulación, con millones
de votos menos de los que presu-
mían como un mandato popular
para el Plan C. El aplauso aca-

llado, el entusiasmo evaporado,

el electorado encogido.
Ante el fantasma de la ilegi-

timidad, los adalides de la trans-

formación acuden al acarreo, a

los acordeones y al chantaje re-

vestido como obligación moral.
El morenismo insulta a los cri-

ticos de la reforma judicial, pe-
ro exige nuestro voto. Nos agre-
den por señalar que la elección

empeorará la justicia, pero di-

cen que es nuestro "deber ético"
avalar el empeoramiento. Nos
descalifican por oponernosa la
destrucción de una democracia
deficitaria pero mejorable, mien-
tras demandan que les otorgue-
mos legitimidad a los sepultu-
reros. Nos presumen su supe-
rioridad moral, pero callan ante

lo revelado por #TelevisaLeaks
sobre Arturo Zaldívar, el dina-
mitero. Participaron en la pla-
neación de lo que reconocen co-

mo una farsa, mientras exigen
que la validemos.

No les concedamos la legiti-
midad que les urge, y que ellos
mismos dinamitaron al engen-
drar un proceso electoral incapaz
de garantizar la vigilancia mutua,
el escrutinio público, las actas

públicas en las casillas, los datos

inmediatos accesibles, el PREP,
el conteo rápido las garantías
mínimas. No avalemos la concen-

tración del poder disfrazada de
voluntad popular, el Armagedon
urgido de aplaudidores. No nos

prestemos a ser el contrapeso
que nunca tuvo oportunidad real
de serlo. Un voto que jamás ase-

guró la posibilidad de ser demo-
crático es un voto cómplice. Bien
lo augura Anne Applebaum, "la

historia juzgaráa los cómplices".
Y los secuaces de una elección

ilegítima.


